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El primer paso 
Nunca en ia Histeria se dié el oaso de 

que para celebrar las bodas da un Prin
cipa hubiera necesidad de mantener el 
orden público declarando la población 
en estado de sitie; nunca tninpoco sa 
celebraron grandes fiestas palatinus á 
la voz qU3 ea las oallaa se derramaba 
sangre inocente, en enconada lucha de 
ideas; nunca tampoco, ni aun aquelles 
raonareas más dá^potasr, peseindieron en 
absoluto de la voluntad popular; y esta
ba reservado á esta desdiohada España, 
prcsenoiar en pleno siglo XX el hecho de 
que para celebrar las bodas de una Prin
cesa haya habido necesidad de recurrir 
á procedimientos extremos para resta
blecer el orden público. 

La culpa no es del pueblo que tflme-
rosodeque le arrebaten aquellas pre
ciadas conquistas democrátioES á tanta 
costa alcanzadas, protesta y protestaré 
hasta donde sea preciso; la culpa es da 
aquellos torpes gobernantes que oreyen 
do muerto el sentimiento liberal del 
pais, escogieron á personas que por su 
s'gnifioaoion, suponen algo que no podría 
mirar jamás con simpatía el pueblo es
pañol. Y como si esto por sí solo no 
fuese bastante, todavía la torpeza del 
Gobierno llegó hasta el punto de con
sentir la presencia en España del conde 
de Caserta, el cual por su íntarvenoión 
en la pasada guerra civil, nadie, absolu
tamente nadie, que da libara' no precie, 
puede estimar. 

Lo que ha sucedido, estabí previsto; 
el puablo español ha protostado noble y 
virilmente y cuando los gobernantes 
que no supieron evitar la protesta, han 
querido aoallaris, ha surgido la lucha y 
da ella el derramamiento de sangre, que 
salpioaría como ha dicho un ministro, el 
traje de boda de la Princesa de Astu
rias. 

Esos sucesos acaecidos no ya solo en 
la capital de la monarquía, sino en otras 
muchas phblaciones tfimbien, esas pro
testas qutt de todas partas surgen, de 
ben ser objoto de un detenido y especial 
estudio; porque no son esas algaradas 
producidas tan salo por los fugaces en
tusiasmos que despiértala representa-
oión de una obra dramática; ni se deba 
exclusivamente al grito di- indiguaoión 
que despierta en toda oonoienoia honra, 
da la seducción de que se hace objeto á 
una incauta joven para arrancarla á loa 
brazos de su madre; sino que se deben á 
algo mas hondo, se deben á que se provo
can los sentimientos liberales del país y 
á qut!. estos so despiertan vigorosos como 
siempre y dispuestos á luchar como an
tes para mantener «n todo su integridad 
aquellas preciadas conquistas democrá
ticas, que debemos á la gloriosa Revolu. 
oión de Septiembre. 

Razón sobrada tienen loa qua protes
tan para hacerlo, que no «s cosa tan ba-
ledí tener por hereder* de la Corona, á 
quien absteniándose de hacer declaracio
nes liberales, confirma una vaz mas que 
no en bá ldese l e atribuyen ideas reao 
oionarie». Por eso cuando nos fijamos en 
el peligro que tenemos de caer bajo una 
reacción draconiana, encontramos justi
ficadas todas esas protestas que si han 
Bido exageradas alguna vez, no por eso 
dejan do demostrar que este es un pue
blo amante de su libertad y que sabrá 
imponer su criterio expansivo, cuando 
llegue el oaso, barriendo lo que estorbei 
saltando lo que se oponga. 

Se trata de llevar á la naoiéa por sen 
deros intrincados y oscuros, se trata de 
retrotraernos á épocas que por fortuna 
pasaron para no volver, y al efecto, aa ha 
dado el primer paso; de lo que pueda ocu
rr i r 8i se persiste en esa idea, no será 
responsable el pueblo que con su protes
ta unánime quiso evitarlo, sino de aque
llos que por razones que no se nos alcan
zan, prescindieron de la nación para 
enderezarla por torcidos camines. 

Tal vez eea tiempo todavía de recupe
rar el perdido prestigio, tal vez todavía 
se pueda recobrar la confianza entibiada; 
pero tememos que no ae haga y que 
¡persietieado en seguir el camino ahora 

trazado, ae dé motivo para que produz
ca todas 3U« consaouenoiai ese divorcio 
quB hoy se iuioia entra gobernantes y 
gobernados. 

Oli llAOi) A Ml l l i 
Boda Bangrienta 

Contra lo que decía el Sr. ligarte de 
que el Gobierno no quería salpicar de 
sangre el traje de boda, el blanco voló 
de la desposada y las flores de azahar 
tienen manchas desangre. 

La ley marcial ha precedido á las mú-^i-
oas que puedan habar coreado hoy ese 
siniestro himeneo. Las descargas da las 
guardia civil han festejado el epitalmio 
político que nada grato significa pava 
España. 

Desde las primeras horas de hoy ha 
eirculado la noticia de haberse publicado 
el bando militar declarando en estudo 
de guerra esta capital, y en efecto las 
esquinas de todas las calles ostentan el 
bando del general Weylar, prohibiendo 
la circulación de m<is de tres personas 
juntas. 

La población está militarmente to
mada. 

Desde la Glorieta do Bilbao hasta la 
estación de Atocha, hay apastados 80 
piquetes da caballería. 

El Miníéterío do la Gjbjrnacion di-
cose que eatá atestado de tropa. 

Apesar del bando militar las calles 
están lionas d« grupos. 

Las verduleras y cigarreras pensaban 
amotinarse hoy, paro han sido amenaza' 
das y so han tomado grandes precaucio
nes contra ellas. 

Anoche temióse fuese cortada ei gas y 
dojar á oscuras la población, temeridad 
que no pudo llevarse á realiz loióa por 
las prontas y oportunas medidas tsma-
das pox" el Gobiorno resguardando loa 
principales centros de repartidores del 
gas. 

Sa han susipendído todos los festejos 
anunciados para hoy. 

H jy gran expectación y se temen suce
sos graves. 

La Oflalm 
Por mas que los ministros afirman 

que no promoverán la trísis hasta resta
blecer el orden, el rumor público 
asegura que la crisis está planteada des 
de anoche y que Azoárraga no puede pre
sidir por mas tiempo un gabinete aom-
pletamente deshonrado. 

La vuelta del Sr. Sil vela, so considera 
también descartada, porque da retornar 
á encargarse del Gobierno, se considera « 
ría como el triunfa de la rea«oíóa contra 
la libertad. 

Sagesta aprecia la situación actual 
muy difioil para anaauzar la opinión por 
ciertos dfirroteros no muy estimades en 
eiertas regiones. 

Se impone, pues, una solución de f uer-
Z8. Lo difioil es quien la vá á presidir y 
qué ministros la han áa ayudar. 

X. 
U de Febrero de 1901. 

fúnnupo • I I I 

Al Sr. Gobernador. 
No hace mucho tiempo que desde las 

columnas de este periódico se denuncia
ron ciertos hechos tan dignos de repren
sión que el Sr. Gobernador, D. Martin 
Purea, fué el primero en oreer oportuno 
la formaoién de un expediente, á fin de 
averiguar lo que hubiera de cierto acer
ca de nuestras denuncias. 

Han pasado días y días y el expodiente 
no parece. 

¿Acaso se ha perdido entre los papeles 
que llenan los estantes de la secretaria 
de ese Gobierno civil? 

¿Por ventura las ocupaciones del señor 
Gobernador ó del secretario impiden la 
formación del aludido expedíante?... 

Porque no queremos suponer que 
fuerzas mayores entorpecen loa sanos 
deseos del Sr. Perea. 

Repetimos en nuestras denuno¡a8:¿qué 
hay de laa armas rocogid;,s el invierno 
pasado, por los agentes de la autoridad, 
bajo la inmediata vigilanoia áe D. Ri
cardo de Guzmán, secretario del gobier
no civil de esta provincia? ¿Qaé hay 
aaoroa de los fondos de higiene que sa 
recaudan por mano del Sr. Tarraga, y 
que á virtud do un reglamento que es
pecula la prostituoión, deben ascender á 
una cantidad bastante considerable? 

Sr. Gobernador, esperamos la oontes-
taoióa á estas preguntas sin aventurar
nos á lanzar juicios poco favorables para 
la autoridad. Pedimos el debido correc
tivo para los autores de los abusos j 
espeouiaoiones, si los hay; y queremos, 
en averiguación de la verdad que se 
instruya un expediente en la forma mis 
amplía posible. 

Desóigase la voz de los padrinos; des
atiéndase la recomendación del cacique; 
díspré'jiese la artimaña de la adulación 
y vayamos por el recto y único camino 
á la liveríguación de la verdad. 

En Muroíp, Sr. Gobernador, algunos 
agentes de la autoridad han logrado ha 
oerse verdaderas institucitneí, que con
viene, siquiera por decoro, que desapa-
rezean. En Murcia, Sr. Gobernador, exis
te alguu funcionario del Gobierno civil 
que ha hecho y deshecho á sii antojo, y 
esto urge evitarse, si procuramos coad
yuvar al saneamiento social. 

Las plagas sociales deben extinguirla; 
y al igual que se procura combatir la 
filoxera procuremos limpiarnos de esas 
otras plagas que tanto daño ocasionan 
en la sociedad. 

O-ALZLEO 
En la h'stáiiía Pisa vino al mundo el 

sabio Galileo el día 15 da Fob.aro de 
1564. Por decisión de su padre estudió 
en los primero tiempos de su juventud 
la carrera de Medio'.na, y aunque en un 
principio mostró Oi.riño por esta ciencia, 
después la postergó al estudio de las 
Matemáticas, á las observaciones astro
nómicas y á los trabajos de meoSniea. 

Vencida la resistencia de su padre, que 
se oponía tenaz 
mente á que su 
h i j o estudiara 
otras materias 
que las de Medi
cina, Galileo se 
dedicó por com
pleto á sus estu
dios predilectos; 
y tal fué su apli-
oaoíon, que á los 
veintidós años 

habia ya descubierto el isooroniamo en 
la oscilación de la péndola y ¡a balanza 
hidrostátioa. y á los veinticuatro obtenía 
la cátedra de matemátioas de la Univer
sidad de Pisa. 

En 1592 se trasladó á Padua, donde 
conti-.mó sus estudios científicos é in 
venté ol telescopio, y como ya entonces 
gozaba de grandes prestigios entre ios 
hombrea de oíenoiá, este importante in
vento y etro que á él siguieron, oolooa-
roná Galileo en un puesto eminentísi
mo. 

Por estar plenamente oonvenoido de 
que con ello no sostenía ningún error, 
h'zo público que la tierra giraba alrede
dor del Sol, calificando con ello de erró
nea la creencia que aoeroa de tan impor
tante extremo se habia tenido hasta en
tonces. 

Tan transoendental declaración fué 
motivo bastante para que laa autoridades 
eclesiásticas le señalaran eomo sospecho
so á la religión cristiana y le hicieran 
compareoar ante el tribunal de la Inquisi
ción y entonces fué cuando pronuncié su 
memorable "i por sí mueve,,, frase con
servada cuidadosamente per la Historia 
como prueba de la entereza con que Ga 
lileo sostuvo su opinión sobre los movi
mientos de la tierra. 

Dado el fanatismo religieso que impe 
ró en Us siglos XVI y XVII, á Galileo no 

le quedaba más suerte que s>uiumbir 
víctima de él, hecho que, para desgracia 
de la cieneia, se registró en Rama el día 
14 de Febrero de 1633. 

){ernando de jTcevedo 

Umitm hiiipdei 
Cuando el HERALDO llegue á nuestros 

lectoras, tendremos el homr de haber 
recibido y hospedado bajo nuestro her
moso oíalo tres grandes eminsneias. 

Maria Guerrero, aotrizque tiene ta
lento, inspiración, arta, naturalidad y 
belleza. 

Fernando Diaz de Mendoza, actor qua 
secunda con verdadera inteligenoia á su 
esposa Mirria. 

D. José Eohegaray, insigne dramatur
go, distinguido académico de la lengua 
é indiscutible gloria da las letras patrias. 

Nosotros les enviamos nuestro «ariño-
so saludo, y pueden tener la saguridad, 
qao encontrarán en este hospitalario 
pueblo aplausos, cariño inagot&ble y 
gratitud eterna. 

O R - ó i s r i o A , 

l l O á E I á f A l i 
¿Q le es el Carnava/... Fs una neuro-

ris; paro una neurosis que la historia da 
muchos pueblos nos refiero: una neuro
sis, que la crónica da muchas siglos nos 
relata; una neurosis qua en todos los 
climas, con tedas las oivilizaciones, y 
qua á pesar ó con la ayuda da las dife
rentes religiones, encuentra campo 
morboso eu donde aoomodarsa y fun-
eíenar. 

En las fiestas del paganismo romano, 
en las bacanales y S4turnaies da la ciu
dad de Rómulo, sirviendo, durante ellas' 
los mSa elevados patricios á sus esclavos, 
vistiendo estos las riías ropas da sus 
dueños, y teniendo todas laa pasiones su 
goce más naturalista; en las colorielas y 
caballereaoaa Cortes de Amor de la 
Edad Medía; en el pintoresco carnaval 
de Yenecia, con sus canales llenos de 
góndolas y sus góndolas llenas de más
caras, oou las bodas del Dúx con el 
Adriático, con sus asaltos de fortalezas 
dal amor defendidas por damas, ataca
das por galanes, y sostenida la batalla 
con flores y confites, y sus máscaras am
paradas y privilegiadas por las layas; en 
los carnavalea de Florencia, Roma, Fe
rrara y Ñápales, con sus comparsas en 
oompeteujía, sus cabalgatas lujosísiniía 
y lascivas da rayes, cardenales y nobles, 
y sua mascaradas extrañas, originalísi-
mas, en las que tomaban parte fieras y 
mushoa caballos, eu las que con extraor
dinaria propiedad y lujo de detallas y 
riquezas se representaban pasajes mito-
lógiboa, y eu las que estaba á cargo d« 
mujeres y niños, y en artísticos desnu
dos, la repreaeutaciéu de U parte ora 
ideal, ora sensual, del paganismo y de la 
mitología, del gentiiíamo de las anti
guas religiones y de las nuevas; en el 
fastuoso carnaval da la Praujía malioa-
val; «u el moderno da nuestras poblaoio-
nea europeas, de París, Viena, Madrid y 
Roma, ea dQudo se repitan á través de 
ios tiempos las mismas ooatumbrea en su 
eaanoia, y si variadas en su forma, in
fluidas por poderosas cirouustaucias, 
conservando grandes analogías, sus ba
tallas de flores, sus comparsas y cabal
gatas, analogías que se observan tam
bién en las ciudades de nuestra España, 
especialmente en el típico y lujosa car
naval de Muroía, y en el piatoresoo y di
vertido d^ Cádiz; an el carnaval da la 
rioa América, en Nueva Orleans; en el es
tival de la exubaraute Argentina, el muy 
animado y hermoso de Baeaos Aires, 
lleno da luz sobre el anoharoao Pinta; en 
el carnaval c )smopolíta da Niza, el de 
los grandes concursos de trages j carro 
zas, el de las grandes batallas carnava 
leseas, el de los millonarios de diferen
tes razas y naciones; en todos los tiem-
tos, en todos los pueblos, con todas laa 
oivilaciones, eu todos loa climas, el Car

naval es lo mismj, la eterna neurosis, la 
qua tiene el mismo carácter, loa mismos 
síntomas, la misma naturale/a en todos 
los sitios en que establees su dominio. 

Al Hogar su época, por contügio, por 
simpatía, á todos invada, con mayor ó 
menor intensidad, esa noaros's, esa oos-
tumbra allí donde ella se asienta. P>joas 
poquísimis personas se libran del oon-
tagi ' , son inmuass contra osa enferme
dad stcial, oontra ese nerviosismo hu-
mnao, y eso ño en abíoluto; el que no lo 
experimenta mucho ó poco, ea porque se 
encuentra en los cortos p3rióJos d« la 
vida ó en las oseaseis oiroaastanoiaa en 
qua está inmunizado. 

El caraetar del Carnaval, sus síntomas 
se conforman tanto con la naturaleza 
humana, qua debido á ello, se conserva, 
s'3 extiende y prospera. 

La naturaleza, la animalidad humina 
se manifiesta, so revela, en carnaval, en 
completa libertad, con entera franqueza, 
con todas sus aspiraciones y deseos, en 
todos sus aspaotoa, espiritual y cerpo-
ralmenta. Todas las expansiones del al
ma, todas las satisfacciones corporales 
so desbordan eon un disfraz y una oa* 
reta. 

Eu carnaval y da máscara, son permi
tidas tantas y tales cosas (que en «tro 
tiempo y de otra manera no lo iion) qua 
con extraordinario afán, con verdadero 
delirio, sa lanzan á su disfrute personM 
da diferentes edades y de ambos sexos. 

Atrae, entusi Stna, enardece, alegra 
el Carnaval á grandes y chicos, viejos j 
jóvenes, ricos y pobres, y unos se hacen 
máscaras y otros van á verlas, unos i 
embromar, otros á ser embremados j 
todos á divertirs;, á expansionar el áut-
mo, á gozar. 

Es la alegría; la alegría de la que todcMI 
son partidarios; los anhelos que todos 
sienten por ella, e = lo qua á todos lo* 
maev:; f do ahí loa confdti ó grajeas d* 
Ni2a, las luchas da papelillos de colores 
en Cádiz, l&s canmviliitas en Grannda, 
la música, la juventud, en h clásica as-
tudiantína, en las oabaigatas, en laa 
brillantes y amorosas batalks de ílorea-

Pero es más, la franqueza, la expan. 
sián del espíritu, la libertad que esas 
fiestas dan para decir muchas cosas, hace 
que con la cara tapada se suelten las laa-
guas, y el deseo de decir muchas verda
des se satisfago, con lo que se toleran 
ciertas ohu-ídades, q i e por decirlas em 
broma da carnaval se dejan pasar; pero 
al fin se dicen y sa oyen; amores que no 
S9 atrevían á manifestarse, lo hacen por 
completo, ó hacen indicaciones; aspira
ciones que sa tienen, deseos ocultos sa 
muestran en el aignifljativo disfraz ele
gido, en la bromi qua sa dá en la cabal
gata en qua se figura: es anx mauifesta
ción, un descubrimiento d i la naturaleza 
de cada indiyidao, una impresión ia-
consciente unas vaces, c íuaoiéata otraa 
de la verdad. 

Componiendo con esos los tres oarac-
tares fundamentales dal Carnaval, está 
el Placer; á él se vá por el goce da la Ale
gría, por goce de decir la Verdad; la di« 
versian, la broma, la libertad que dé el 
disfraz, la txp?inaion y toleransii da 
todos, los obsequios de confetis y flores, 
la música; primero lo inocente, y después 
lo iasínUKUte predisponen los ánimos; y 
vienen tras las bromas indiferentes, laa 
halagadoras; y la aventura rebulla en las 
cabezas, y el cuerpo se conmuave, y eu 
el salón da baile el wils trastorna, enlo
quece; en el ambiguí se declara la intimi
dad y la ooaíiunza; la chispa pasional 
salta y se comunica por las pupilas y 
quema, las manos se aprietan y abrasar* 
y el placer estalla eu lu orgia con toda SQ 
potanoin y libertad natural. 

Sociólogos, antropólogos: médicos de 
la sociedad los unos, médicos del hom
bre, en su doble sistema de funoiouef, 
los otros, ¿me dirais, que sí es el Carna
val una enfermedad, una neurosis, habrá 
que curarla?... tomad á rueatro cargo 
an estudio y curación, si os plaae. La 
evolución que se verifica por el impulso 
de las civilizaciones, de las religiones, 
de los sistemas filosóficos y jurídicos, 
ha grabado en esas fiestas su marca' 
y como todas las costumbres no hané 
podido substraerse á su influenoia Pif 


